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EUno y otro separadamente habían

ya obtenido legítimos triunfos «n el
teatro antes de lograr, unidos, élqueiefe
ha proporcionado su drama A espal-
das de la ley, estrenado por Vico en
Barcelona el verano último, y repre-
sentado nace poco.en.el teatro Español
de Madrid, con grande y merecido
aplauso.

La prensa, unánime, ha confirmado
con sus elogios la opinión favorable
del público, y Los Madriles, con este
motivo, se complace en aumentar su
colección de caricaturas contemporá-
neas, publicando las de aquellos dos
distinguidos autores sevillanos.

LAS DE HOY
ir .

JOSÉ DE VELILLA
LUIS ESCUDERO

José de Vetilla es un poeta de ver-
dad. Su precioso libro Meditaciones y
recuerdos io demuestra^gggg;

XiUis Escudero es un escritor correc-
tísimo y un observador profundo^ Su
celebrada novela La antesala del cielo
lo acredita.
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vación de que, en cuestión de
votos,los españoles se inclinan

más a! diablo que á Dios. Como que para ponderar la fealdad
de una persona, dicen que es más fea que un ¡voto á Dios!

Y en cambio, no hay español que no diga cuarenta veces al
día: ¡voto al diablo! j£g^í-<ÜÜí'xttd'é&i \u25a0\u25a0?"\u25a0 '\u25a0'i\u25a0"\u25a0'•'\u25a0

taron nada menos que sesenta .
candidatos; aunque en este ca-'
so no podía decirse que' eran '

muchos los llamados ypocos- '

los elegidos,'porqué, á/deeir \u25a0•_:
verdad, á aquéllos sesenta" ca-
balleros Dadie los había lla-
mado, y,antes por el contrario,
han sido ellos los que han ido
llamando puerta por puerta en
demanda de un voto por amor
de Dios..ó porafición al diablo.

:. Porque uno dé-los cándidaE '
'tos ha hecho la curiosa obser-

c*^

4fg^^ _j]

Entre los concejales electos figuran dos estimabilísimos perio-
distas y excelentes amigos, á los que no sé si dar la enhorabue-
na: Augusto Suárez de Figueroa, el director 'de El Resumen, y
Javier Betegón, el director de La, Monarr/uía.

Todos los elegidos están indudablemente obligados á (y deseo-
sos de; arreglar ¡os asuntos municipales; pero ellos han de estar

\u25a0 Enterado desque en la actualidad se padece en Rusia, y de que
es una enfermedad de la pie!, lía.mandado sacar de su casa to-
dos los objetos de piel de Rusia

No obstante, hay que estar prevenidos, porqué e! dengue, se-
gún dicen, es enfermedad contagiosa y que se propaga y estien-
de con prodigiosa-facilidad.

'\u25a0 Gedeón^que es 'él prototipo de: Ja-previsión, ha adoptado ya
medidas,sahitarias para el desdichado caso de que el dengue se
•declare en España. ':.' '"/__

Sin embargo, yo creo que en esta ocasión el editor calumnia
á Navarro, y que, por desgracia, la enfermedad que aqueja á
nuestro Director es una enfermedad real.

Y tan real, .como que es la enfermedad reinante. Me refiero al
dengue, y apoyo mi opinión en que hace algunos días que en-
contraba yo á Navarro muy dengoso.

Antes de seguir adelante debo apresurarme á calmar la inquie-
tud de mis lectores por haber dicho que el dengu?. es la enfer-
medad reinante; pues auúque el de Navarro pueda ser un caso,
lo cierto es que el dengue no ha llegado todavía á España

Por ahora se contenta con ser enfermedad reinante en Rusia,
donde puede reinar con más tranquilidad que elZar. sin temor
á los revolucionarios nihilistas.

Tengo que empezar esta Cró-
nica dando forzosamente dos
malas noticiásE. ¿%

. "Eduardo Navarro esta en-
fermo, yy'O hq sido encá'rgado
á última-hora'' para sustituirle
en este,.'número de Los MÁ-
dbii-ks.

Afortunadamente, la enfei
medad de Navarro no es gra _...

vé. El editor asegura que le v j j||H'i//ií"f" ""•"'•§?;/////jJ^Jjjp/¡,
ataca casi siempre que tiene ¡Sijec — --
que es'eribir la Cronic¡f}-& que
por "sus síntomas •se"'parece
mucho á lapereza".

De modo "que' es una enfer-
medad que ya resulta crónica, aunque por ella la Crónica no
resulta.

#¿?

. '^ *

por su posición y por sus antecedentes más deseosos--y-más
obligados. ' .' '\u25a0<•."•'•• -_•'.\u25a0' " " .

¿Loconseguirán? " '-'"•' .-,:'
~¡'

.' f]f:' »'"Yo;conozco á un elector que se ha entretenido en leer'todos'!oá programas y todos los ofrecimientos hechos por "los candida-
tos¿a|pomentándolos noches pasadas, me decía:'

T^JSire usted, esos señores- llevan-muchaá "ilusiones v muye'h'ps propósitos; pero ya verá usted cómo al fin v al cabo nada
íden hacer... ¡Arreglar el Ayuntamiento de Madrid, va, va!...
andidato que yo he votado en el distrito de la Latina es un
Hero y una buena persona, y también se hace-esas ilusiones^.en él está justificado... ¡Como qué se llama Cándido Ca-

ero!

Pero, volviendo al asunto principal, y sea la dolencia del Di
rector la que quiera—es.decir, la que no quiera, porque yo su-
pongo que él no querrá ninguna—ello es que yo tengo que es-
cribir la Crónica hoy, sin tiempo siquiera para pensar ió qus he
de decir en ella, asfy de repentón, á'vuela pluma, ó, como dijo el
otro, tálamq'focurrente. .,y

i

'\u25a0 "\u25a0
¡Voto va"! E"v.-:E; : ."\u25a0"'. ,r**-^

EEste [voto val.rne recuerda que el pasado domingo tuvimos
-elecciones de concejales y que hemos votado á unos cuantos ca :

*\u25a0'..,.' .. '-..'. -.balleros \u25a0•—-"'.'muy
\u25a0 -. •seííores.r-'.mítís/ff

\u25a0 . '• - p'araE^rr-si-ar-re-

' " -glán'-de^unavez
él Ayuñ&miento
y' la administra-
ciónmunicipal de
esta Villa%v"0qi-
te, ,que;,V¿i-sigue

""'"'

a

wi «n i

Al que se muda Dios le ayuda,> dice, el refrán; y como LosMadeii.es cree que, á más del favor que él público le
dispensa, conviene que Dios !e ayude un poco, ha decidi-do mudarse. f " ' - ' *

Además de esta poderosa razón, ha tenido otra no me;
nos poderosa. A cada número que ha publicado recibíaun sinnúmero de cartas llenas de elogios v de piroposlos cuales, á pesar de su natura! modestia, úó han Dodidomenos que ponerle ancho. '. - . ...

Tan ancho, que ya no cabía en su antigua'"¿asá y ha
tenido necesidad debuscar otra más espaciosa, que desdeluego ofrece á ustedes. Calle de San Andrés, núm. 33 pri-
mero izquierda, esquina á la calle de Carranza. *4*.•*x^o tiene pérdida. .-,-. o.^?o"^sgág»

¡Dios quiera que al periódico le pase'siemprkó'mismoí
Fbltpe Pérez.
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-. Guando sé-qne.vas-eír -coche"
del'- verano en el rigor, -" '-, -\u25a0;'.
quisiera ser blanca nube,'
que e \ vuelo tardo « veloz
persiguiera.ttis" : caballos " y",'- '.'

\u25a0para.librarte del-sol, . '
sombreando, tn camino' . '-.cojoo uní ángel protector;."'•' '

>.,..-" ¿';- % "i £ 9' I. 'Guando Veo'queá mis ojos
té.ya,;.£ robar el vapor,

•y/que qñ extranjera tierra
• \á6í^-éxt~ranjero sol,
: '.y áenibrarás como un hada
• :'Suspíro"s y admiración.
( - quisiera ser algo tuyo,

\u25a0 tu:sbrtija, tu reló:
• ¡dj&lgoque llevaras siempre
~; muy cerca del corazón!

Cuando, veo que regresas
del aucho-murido al rincón
n'iás hermoso y más querido
que alumbra en su curso el sol,
y el mar con ondas de plata
besa con eterno amor,
quisiera haber sido eí faro
primero que te alumbró,
la primer are marina
'ate el aliento del vapor
con poesía sublime
i-n la costa despertó,
la última estrella que brilla,
el primer rayo de sol;
y ser después, en tu alcoba,
«-.i fino búcaro, flor.

Camilo Poü

'~ .Yo/soy revolucionario ;

y socialista.'¡Uiía'íierá! .-':~
El día en que esto se vaya,E,.;
ylo que ha de venir, venga,
llegaré por mis servicios
á menistro de la Guerra.
Nos reunimos los sábados
en una sesión secreta,
trescientos descamisados,
entre dos y dos y media
de la madrugada, en casa
de un cabo de la reserva.
¡Como que es muy reservado,
y en jamás se nos berrea!
Yo me voy allá, y después
de decir el santo y seña,
¡le pego dos-bofetadas
al mozo.que está en la puerta!
Es para ir abriendo boca
yprobar que soy mu bestia.
Ln dispués allí me dan,

,,pórgiiapór.cuaír.o pesetas;
fJó teago..ci útsgaiíáruic. -'

E' l'ar-.vlda de esta ma'íieraEE -'•_' E.- porq.ue.Io queVs'el trabajo- ; '-.-. frari.c.amettte, jíne revienta! '• E
¿Qn<; es ui) albaüi'l-l)óy día.?-
Póeo meuosquéíma.bestia-
¿Que nq'quicKfi-ir.á-tóobra" \u25a0"..'. v'
y no ya'j pp¿gó_^»qh.jü¡evgá?- > ' > "-Pus no guia; y. gj nó'-gana ?
no bebe y iviva'lAJRépiu'E VE'--"'
¿Que va al í'rabájo-ysé' éxp'oW''
á _romperse la cabeza', E. \u25a0' ".
si se escurre de! andamio, -:' '

para ganar dos pesetas?'.. ".;E;
Pues es un primo, un paiiblj'.
porque le tiene más cuenta-"
el encuarte del tranvía
ó tirar de una carreta.
¿Yo al trabajo? ¡Que trabaje
el casero tilacasera'

Emilio del Val.

- ':^:.-;.-.--^:-rv.:;'

Lo habrán ustedes oído cantar muchas veces:
r La Soleá se ha perdió,

su mamá la anda buscando:
¿dónde la viene- á encontrar?...
pues con un rusio najando.

Que París y las colonias extranjeras no hablaban de otro asun-
to, en !os_ ratos que les dejaban libres
las bofetón sobre lo de Boulanger v el
Shah de Persia.

— Soledad se ha ;erdido.
Soledad era una gitanillí, cantaora ..Canónico, civil y militar,

de nacimiento y pura... de raza. '-
s^a: e) pura,-el alcalde y el cabo

Por lo demás, mocita y con muchí- de lá-guardia, jefe del puesto,
sima gracia en todas íus cosas y con Soledad desapareció,
un par de ojos negros que el cristiano , ¡Cuál sería el dolor de su mamita y
que se asomaba á ellos, caía dentro del^tío. no hay para qué decirlo!

Y una boquita por donde apenas , W 1 lo qne PerJU(i¡éaba á la Empresa
podía pasar un boquerón encogido aS& de una «estrella de sobremesa»

Y una dentadura y un pelo° negro 6?f°, !a ?':tanin^ .... " .
zaino, brillante y con más ondas na- La. policía decBcó: sus ocir>s á bus-
turales que la costa de Cádiz.

* cara Soledad, -. -E .' •

' Vamos, una jova morena. Llegaron á interesar á_Sadi Carnot
—Asina han de ser las mujeres,

para Q«é .reclamara á las Potencias,
morenas; de la coló del oro viejo, qué aun .cjraií(^0.; é} no quiso interesarse,
es er más puro. ' " Primeramente sospecharon de ün- Esto decía de Soledad su propio español, por'la facilidad-de entender-
tío,' que la quería más oue á una onza secón la chica., ,' .-'- ; .
de oro, también del viejo. Después* de varios extranjeros.
L -]Como que era un tío carnal con el Fero Soledad no.parecía,

grado inmediato! ¿no había de querer Cuando ya estaban desesperados"
Í*la'ehavala? ' \u25a0 la mamita y el tío y sus reía-.
-Ea'chiquilla era el encanto de pro- ' "' eiones», se sabe que la niña está;en:
pibWyextranjeros. .,----¿-0 \u25a0 \.'*: :.":--•-..* -.. 'i ¿an Petersbnrgo. 'E-
-íTodás las noches, en el teatro de la 0B^J

•'.'•?r;¿--;;; * : '\u25a0 Se había fugado con un personaje
-Exposición.,;recogía la mar de nalmas '% }'"' " «^ensamenre neo y aficionado á las
yjb.bseguios finos, entre ellos algunos :

-' £ •
arte<<

•'
á sui3 intérpretes- hem--

tábaeos: que repartía con su tiíto. Aquello no era cante; parecía —Será nrinWW V*c Ak¿L n« , / i -^ \u25a0'\u25a0-' '->',
una'carcajada de un ángel cada copla. ' P

ne remedio Frasee T '
deC'a llorando la madre: ya no tie--

:\u25a0 ¿Y estilo?. ¿Y adornarse bailando? Frasco es' el seño ; d
\u25a0 -ó ¿ gNi.se podía-creer que aquella criatura no llevara dentro un -Pero esa mala cría •!? „?,¿ * «j». A- " - \u25a0

motOrieléctrieo y una familia de ruiseñores. «Mis? mamá mttTtlVt^L^ f$ -T °0n natu,ra,iá:

. Estoniamente que producía cuando daba.una vuelta, £S¡S^^^^^^^^ at^ $*&constipaba a sinnúmero de espectadores. _
Oni«á n ,10 i„' EEEwE b ° ,ehias-,»» JKas...

If^afóa unas salvas de estornudos extranjeros cuando Soledad, balamamá^ b?^M^»0^-?^««ffiM«i opina,
scarrancaba á bailar, que conmovían á cualquiera persona de - Como que eya,-asin como mosotro,-no lo usa -- -\-« «i * • •- , -'. , •• — - " \u25a0'\u25a0 \u25a0'•! —Fues ahí verás tú. • "-; —IXa, ya1»; IA7, mi nma!... le gritaba eí tiíto para animarla —¿Pero es aue-en Rusia ™ koK-á \u2666„„ „i"'•-, '\u25a0 - E \u25a0\u25a0'•'
cuandose-ba laba. _ secr^[0°£XriS¿™ ia n0 habrá tan

«*«* "no de esos
jYen la sala se oía unos rugidos en diferentes idiomas, que ; -Ya mos escribe la paloma é mis oios

precia aquello una menagene en la hora de dar la comida á las- _| Jakarta, que leslSa lTA™ltZíi«o de" la casa,.decía
-De. los' españoles no hay q ue decir. ¡Estoy mala, con el denme »'¿oW&te£^£&%&£*?°™T * ídÉS^t»^ «« T-feM con

I^AliSS^b ,e le ocur tia d.tüto, oyendo to .6 .^o^SS*?^ «M°Ó***««*'«
viendo cómo bailaba su sobrina. \u25a0 E '«;/•- .-"..' Un personaje tártaro -eméticoCon tantos atractivos ¿qué le había de pasar á la chica? ' .....

I _ Pues que la robaran;si .ella no qú'ena-.'cdrresponder á ia« Da"| siones e^distintas lenguas que^hábía inspiíado-en París *
Y como-ella no correspondía./,- E "'.-''\u25a0:Porque, como casta 1, éra-¿as'tá-y. sencilla y.¿ más mocita,se«úntestimonios de su mamá-.y de su'-tí'ó v ' "

íá,^a^
Y, si hubiera hecho falta; dé tpd'a la compañía y délos veci-nos de su"P»eb!ó'nafal y de las auto-ridades-de los tresnarnos c ue manda-ban en." él. •"--'

SOLEA

Eduaedo de Palacio.

ixos madrüvKs
£*&**'

'-.-;<-.
« -\u25a0' r >: ::'y VE
'>-\u25a0.'."--
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ALTA GOMA

LOS TEKOBIOS

—¿A que hago coraje yte doy nn beso?
—¿A que no?
—¿Que no? ¡Dámelo tá é mí antee, Terás!...
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—Él decía al oído de mi mujer. «Olvida ese animal; des-
ialo.> ¿Quién será ese animal?

—T,.,ft-Tn. ¡y qué frío está?

—Adiós, Carmeneita, y no se olvide de darme parte de lo que piense

'-del pienso, querrás decir.)

•Í^SS^Jro d MáTertá en que en cuanio me



Á FELIPE PÉREZ Y GOXZÁJCEZ

a¿° E >aT1?' eIS°"°- :Q"'; esperpento!Ahoa ponte el sombrero... ¡Dios, qué fea!S- rel '-áVCr'"Si'Ic!!tr^:pero te falta gracia y movimiento.I ues ponte el manto... Nb, uo lo consiento-que con el la beata callejea. "-'<mto,
Ponte ahora la mantilla... A ver. pasea\u25a0Ole ya tu persona! ¡Qué portento!* ' "'

Que era arreglar por fuera obra menudauna cabeza hermosa, nos decía
Felipe Pérez... Lo será sin dudapara él que es el autor de La ¡jran vía;•pero & mi me ha costado Dios y ayuda '

arreglar la cabeza de María!
Á AXGEL K. CHAVES

En otro soneto
bonito yprofundo
nos dice Ángel Chaves
que para su-gusto
en lindas cabezas
y en jóvenes bustos
no hay nada más bello
que el maulo de humos.

humadas!
en el uso
hades,
ted ¡puño!
mujeres
Lugo/

Ocurrencia!
¡ué absurdo!

con sus malos puros.

Mujeres jamonas
las hay. no disputo:
pero ni aun á esas
ahumarlas es justo.
Además, bastante
nos ahuma á muchos
la Tabacalera mBmzáSSBm0mb8m

í %^ SUICIDIO
jO.oebible, amigo mío, horrible'

: tW <(,írr.0,oh0^ bf'cálbátel vLa desgracia, con ser grande no

1 sos me levantaba!... ;Y oué irw 1 lf taf-lierffl0'
una pelota!... Q QSra de maneJ^e, chico! ¡Ni

—¿Y cómo ha sucedido el desastre9 "" .

ni amonestación de nm'guTest PLa rocieT 0*. I****0**

SaSeíl^^?o?í eS 5ss¡srsas¡ ?„*simias?' °-ue

Fues bien: había adaptado ur tubo de somlfl tlTT°ndV3nte-
extremo del tubo, con mucho ingenio á 'Xa ™ t°' yel 0tro
no pudieran separarse...Había Srtolllw' porton?a e
güilamente la muerte... C?ando entramos ¿í 11 }' e8? erado trap"
á demonios, vimos con Mtimr£,,v , el cuarto

' 1ue olía
no estaba eA la"ama líotStn el ahí'«T 50? mÍ SDegra
nazos contra el techo!.. El 'cuerno ™™t

°Se de encontro'
por el gas. buho Ha 1,Í;£Ue*po' ,^ORstruosamente dilatado

\u25a0^te~mm«Vk^« u" gl0D0 y^Wbase deseompa-
-A« a a SCara un £alida Pa^ desaparecer'\u25a0\u25a0io.... ¡Qué <ha, qué negrodía, ¡migo mío!

JI . »F.L TOPO'Y HERRERO
Y Á AXGELPOXS

Istos dos, sin sutilezas,
eren chicas bien plantadas
pingos en las cabezas;
nos. que no estén tocadas!
"igims de que gusten son
mérito no las quito:
)insisto en mi opinión,
que esas no tocan pito!

IxOS MADRUxES

ITUTTÍ CONTESTATII
Á FEENASTDO SEGURA

>6ÍX*«• sombrero Eso dice usted, Fernando,h;daTat/p,--ot qUler0: -^fa
—mbrosgrandes

loe me dice. ¡Toca!» que ha puest0 UI¡a pica m Flandes¡
1 odo eso prueba que usté

no sabe, y me maravilla,
lo que yo ahora le diré:
¡La que dice «toca> es que
pide sombrero ó mantilla!

A SÁXCHEZ ¡DÍAZ

>.0 quiero la boina que usa Chapa
-de una chica en la blonda cabellera,
pues ninguna mujer puede estar guapa

con esa cobertera.
Si usté mismo á su novia viera usando

la boma, que es gorro varonil,
¡creería usted que estaba enamorando

." á un peón de albañil!

Á JOSÉ RODAO
Bien, amigo Eodao; sin gran sorpresa 1

porque el error reconocer no humilla, ;
veo que usted con lealtad confiesa
¡que no hay nada que eclipse á la mantilla!

Con insultos el bando intransigente
le dará á usted sin duda malos ratos:
¡pero no haga usté caso mayormente
de lo que digan esos insensatos!

Bien se' vé que el prestigio no desgasta
el cambiar de opinión ó de camino.
¿So es.hoy Cristino loque fué Sagasta?
¿No es hoy Sagasta lo que fué Cristino?

Lsted,- Pepe, al venirse hoy á mi lado,
sin imponer siquiera condiciones,
bien evidentemente ha demostradoque se ha rendido .usted á mis razones.

Pero llama usted, nido de jilgueros —y otros motes, con. saña manifiesta, -á los aristocráticos sombreros,
y eso pasar no puede sin protesta.-

La mantilla no cedo yo ante-nada,
por bonita : elegantévv salerosa:,
pero el sombrero no me desagrada
cuando To lleva una^mujer hermosa. "

Protesto, si le traían con enconos
ó si picantes.sátiras escucho...
"i. repare usté bien: ¡los hay muv monos,que en algunas cabezas lucen mucho! -'

Dirá usted .que antes yo los insultaba.,
.•si, señor.: el negarlo inútil fuera:
,pero es'que'entonces yo no me acordabade que'tengo una- amiga sombrerera!

José Esteaxi

Á GERARDO SÁXCHE2
A usté le da lo mismo,

según advierto,
la mujer con mantilla

que con sombrero:
' puessiendo guapas,

pónganse lo que quieran,
no las rechaza.

amba!Üs.té de dudasos ha sacado,
>rfuerza, con eso

'; quedó calvo.
>el mismo modo
istedVamigo Sánchez,
ensamos. todos..

Pero el punto concreto
de la contienda

es cómo las mujeres
están más bellas.
De modo, Sánchez,

que nada adelantamos
con su romance.

A RICARDO CATARIJfEC
Usté prueba que yo acertado estuve» X el rostro más moreno de Sevilla

\u25a0se envuelve enla blanquísima mantilla>como el disco del sol en una nube:.De soltar aquí nn ¡ole! me dan "anasdando de mi entusiasmo testimonio.
nf-- Sen,0r'l0 sue!t0: "4°< demonio!.UU- por las morenas sevillanas!



: Pero todos évajímuy •félices/Lo que decía doña Rosalía...—A
íasmñas, délas usted música por la noche... A Acacio encar-
gúele usted e,u£ me. arregle la cerradura "del baúl, ó oue coja
con papel d§ sellos las roturas de-nn-tabó del quinqué... A mí
dejeme usted gobernar mi casa, y mejor la del vecino, ó impro-
visar para-las chicas algún polisón con aros de un cubeto de
aceitunas," ó: cualquiera .otra materia económica, y ya no nos
acordamos de Lara ni de ningún otro Concejal sin teatro.. Acacio tenía, la costumbre de aplaudir estos panegíricos, y
manifestaba su conformidad por lo focante al baúl de su mu-
¡jer..., y aun de otros que necesitaran sus cuidados.
\ Pero lo que más les enorgullecía era el sable de la sala, es"decir, del abuelo. Todo el que entraba allí,se fijaba en seguida
-en aquella visión, ypreguntaba, masó menos por su
origen y evoluciones contemporáneas. Y como esto acontecía
muy á menudo, porque en aquella-gasa entraba la gente como

\u25a0el frío, ápodas horas, Ja esposa" de iAcacióíya" le había,dicho'
áésteiE' -"'- ?. •'\u25a0'.- ., - -.j . ._ .- 'E.""í'.'--' '•'\u25a0"- - '

\u25a0 —¿Por qué no-escribes un íóllet'ito refiriendcTTa historia de-
esa preciosidad? Nos ahorraríamos-^mucha saliva;, y como' las
niñas tiene mejor ortografía q'ue'tú, po'dfati'á ratos perdidos
sacar unas cuantas copias, yponiéndolos.barátitos se venderían
algunos ejemplares las noches de sóiréé. Precisamente los tiem-
pos no están para-desperdiciar copias á&.nsÁ&^:$st " ¡'•"

j Yá fin de que nuestros lectoras no ignoren \u25a0qué es loque
podía decirse en dicho productivo folleto, allá van los apuntes,
que tomamos de la mismísima boca de doña Rosalía.

«sT~^

-¿a 0

SES0H8S Es un palacio—y no a chanza,

E^-7.-

no, señor.—
: A mis queridos lectores >Y. que ei' pitia es e! mejor,! tengo el honor de ofrecer á cualquiera se le alcanza'.I del modo más expresivo La calle de San Andrés,' .

.\u25a0-!;: aue.se pueda suponer, treinta y tres-El' la'nueyacasa en-que vivo esquina á la ae'Cári-auza."
\J, *y. desde ayer. , '- • -É^ es , ;

-^ ..

.! >

El sábado inmediato fué de gala con-estreno de medias- sue-
las ytacones, para toda 'la "familia. >-;,,- '•:,'-... '"; /.-:.-•

Acacio h^íá.- conseguida que sú^oi^añeró. cíe 'oficina,' primó:.
bastante discutido 'del jefe de la sección, prometiera venir a es
tirar las piernas asa casa; asi*mismo;,4ába§e-:e! acontecimiento
de qué un muy amigo de su padre y de toda-.su familia, que ha-'
pía regresado de América con. más de,, ochenta años y un gran.
infarto en el hígado, ofreciera también su asistencia, sin propó- i
sito de estirarse-nada. ...\u25a0\u25a0\u25a0'\u25a0..-: '

i Cátate á do5a?ROsálía oficiando de cicerone, con el primo"ah-„
teriormente'dicho. '\u25a0, \u25a0.-.;\u25a0:.
[ «Don Cosme era veterinario en Vaciamadríd;, ''""\u25a0 .*'
; »Guando los franceses traiak>.n]-de.de'rríbár;la pirámide del.

•Posde'^&yo ) .gué',;cónio';us 1feáes fiábián Üéído repetidas veces,
"costó'la vida é. tanto infeliz, entró de mañanita uña,-partida, j

Rubines, impresor, plaza de la Paja, 7 bis,

hOS MADRIKKS

Dor la sencilla razón...

! ' .

LA ESPADA DEL ABUELO
(tradición familiarizada)

i \\ \ ! l\ H en el pueblo, se llevó al cura, al ama y á unas
\ A..\ \u25a0; C 4 cuantas sobrinas, que. ya estaban de buen ver,
\\ •\u25a0\u25a0Vw'-' B- ' " "-'-n>" : y-d,íeron- i«J»e ias 5ban á fusilar!... El pneblo.
V'\• 'C~L-~J^^h "\u25a0 rif- que adoraba a las chicas y al cura, pidió á gri-

fir~PW ' t0t lr en Su soeon'° 5 y D- Cosme tomando ese
s^.f i''ASfáSxé't sable—que un francés perdió en las eras—se

C/2r <¿' /H^^k - PUS0 a! frente de! vecindario, v echándole una
'')> -MVA rt^¿K ••'\u25a0' aren »'a- ' así creo Q«e se dice... corrió á sal-
\u25a0:^t=^é¿\L}y¡ M \ :\u25a0:. : var, a toda la familia, que se hallaba depositada
&£ r^S-/^M^ :̂ -,. ' e? !a ig'esia. Usted no sabe lo que allí pasó...
'^>^, /^\Wri^¿»ü}-4r '

- tamP0CO; P^ me lo han contado. Sablazo
'\u25a0^^SQ^^^^T ¡¡ Por aquí, tiropor allá, un día entero de comba-
' te" haf ta °-ue á ,a tardecita, gracias á oue el

~a"*"'rZ?S|isg cura-de quien los franceses no se habían ocu-
z&^SSF^W pado Sran eosa P°r atender á la defensa—con-

siguió abrir la puerta falsa, es decir, la de la sa-
-u eílstía:el-Pueblo vencedor se precipitó por ella,

y'^ntp a! cepillo de las ; ánimas se convino en que a! día si-gmenfe^de madrugada, les franceses saldrían de Vaciamadrid?§^M? teS#?> iS^sia^el cura'y las- sobrinas. D. Cosme
tMr$ - h?° ProdiSio5 con ese sable. Al jefe del pelotónIe.dio el- ascenso á manco; al centinela de la sacristía le rebanóla cabeza tan igualita como si fuera media tostada- v á éste le
SSlSíí-fV? 0 UéU°' Cre° QUelliZ0 «ada barbaridad quetemblaoa el orbe. Miren ustedes, añadió doña Rosalía deseo'-
£Í*ÍÍ3»CaÁ-™™h°" Todo «o es sangre CC^-
hueso

S q - mell2S en el ñ!o?- De tant0 dar en
La sociedad de dona Rosalía escuchaba con religiosa manse-

Hh« '\f*-e? t0 P^Po, que roncaba'á compáslibre yel viejo amigq de lafamilia, que de cuando" eñ' cuandosoltaba una risita anhelosa, con acompañamiento de cierta tose
-¿'Gonoue con ese sable se cometieron tantos disparates' ar-guyo por nn. .. \u25a0

c

1*e*#ft#Í &Khérae>pudiendo
SÉES* 1** *̂%"*& «tro;

ZR TanCeS '*«"ffcrioeotoí por mostrarle el instrumentotoao lo mas cerca posible.

w ¿̂T Í^CT^¿ de;«ste4 quien toánejó.ese'chisme? prosi-guió el bilioso-vejete, amparando con ambas manos sus naricespor temor á nuevas compulsas.
—Sí, señor. El mismo D. Cosme. - - ;-

\u25a0

'\u25a0' •---'•\u25a0 ' '•"
"

t„iT¡Qu<.é D- %me ni. ? ué zanaboriasi ¿A qué cuentan ustedes
tales patrañas? su marido de usted no tuvo padre

Al oír esto, la tertulia de doña Rosalía "perdió el equilibrio,
cayendo -todos los hombres'SesDlomados sobre las sillas v las
mujeres sobre los hombres. ' '—Jvo tuvo padre, prosiguió'el orador,"
de que es inclusero.

Aquí le llegó el turno á doña Rosalía, quien cavó desvaneciday de go pe sobre el piano, sacudiendo con el ecd'o tan-recio em-
pujón al manubrio, que éste se disgaró comía jota de los-raías,
desamanera más presto y vivace. «jué^ha-. descompuso;-brgat'

Todos se precipitaron á socorrer ala buena señora;'y"Acacio*
A quien la-revelación de su origen no preocupó tantoaouéllá
j nocbe como la ortografía de la Academia todas- las demás delano,: exclamo al oído de su esposa, con objeto de tranquilizarla-—Decías bien... Es preciso escribir el folletitp, hablando detu abuelo en lugar del mió. Yo haré qué el jefe 16 corrija', y ve>-áscomo nadie nos enmienda la... espada. Y sobretodo, así 'iremos'- tirando hasta que venga otro amigo de ta familia

José Soimxo »e-'Casteo.

Era no más que un insolente serrucho, tan
descuidado en su construcción como despuéspor sus poseedores: á pesar de lo cual remata-ba, á guisa de pabellón, el testero de la sala

.donde se hallaba el retrato del esforzado'ada-lid. En dicha habitación, y sin duda para des-arrugarle el ceño (pues sabido es'que todos loshéroes están en el retrato, lo mismo oue si les
reventaran un flemón), la familia de Acacio re-cibía los sábados á una caterva de amigotes quese entregaban á los horrores del baile, sacudi-dos por la influencia de un piano de manubrio.de los masarregladitosen.su clase.no respecto á repertorio,
'sino a tarifa de alquüer, y^su^onóEá-efeoos. ff§¿* -''E-^-E.V

Acacio padre era una é%J^dád^^Claseá^ivas-d&Í^taba el haber anual de mií:&]iorentás'spíeías, .rífdi'ario dG'-dQs "
mil .sofiones de su-jefe, por%»ir v'iúíía con doblé v, jubáación'í"
con xy hambre con letra mayú^culaEA^-.íin de^ enmendarse''el
nombre daoa diariamente sii'repasitó á la ortografía de la Acá
-demia, y á los calcetines también, por si las vn iñas Fe habían
ocupado más de la confección de una relojera de abalorios que
de las taloneras paternas-y con esta,Enaturalménte,' cada vez-
omitía menos puntos en la escritura," y llevaba mávor número

;de ellos en los calcetines.. La familia era otra cosa. Doña Rosalía, mamá de cinco hijasesposa de Picazo*y natural 1 de\-Vulgo dé* Osma -como decía
cuando le presentaban algún-nuevo danzante—era una aprove-
chadísima jamona, tan hábil en la confección de una salsa paraíhacer- PO';er los calamares en tinta, .como en el manejo de dro-
ga? y flores, más ó menos cordiales, siemnre oue á sus pimpo
líos "las.: molestaba aigün grano-en até óáio plato, ú otra cañti-

-<lad^ de dolencia en distinta región, anatómica. .'-', >,y '.."'i YPaquitai-Sálvadorito y Casildita representaban el fruto,-ya
en sazón, de-su-.castísimo-consorcio; y otras dos Has, aún en
f&m y fakletas, completaban la prolífica cosecha de la socie-
dad Acacio y Costilla. ''"'.''



IxOS HADELLEES

NO HAY MEJORES VINOS

W f# Sames, 10.Carmen, 10. 2m m J^WLW&ém

Servicio a domicilio.Servicio a domicilio.

e®B!F¡ranfi& v mwmwmM
SOBRINOS DE GUINEA

Inmenso surtido en mazapanes y turrones elaborados bajo la direc-
ción de uno de los Socios.

CARRETAS, 27 Y 29
Ezfortaciéii á provincias. Embalaje gratis.

soicimna araP ~W$l
ed sortaet sol ne ó anSj^atse ne
-irid ,lünafnl é nUraM^olopA

,soicisrmATBb aickeíéüL esrig
.15 .aretnoM "^j

Un vuen ser bizio, fin ho trato y eeo
no mía no s© hen quelitera mas qé en es
tha buestra Cas a.

EspeziaUdas m teñhidos.
Se bá á domi cil io.

Caretas, 18 y 17.
Pelkkería de Gascón.

\u25a0-.'

___
..' - . _ __ _

_-

DINERO por ALHAJAS
ROPAS Y. EFECTOS

LA INFANTIL

SAW. DE VEHTAS

MONTERA, 3G

DE GS-. ZURRO

Suposición española en Londres.
Guantes los mejores y más baratos. =r^rz=r
Encargos á la medida.

Ha obtenido el único premio de Mérito extraordinario de la última

14.Carretas^

LA MARGARITA EN LOEGHES

Esquina á la de Jardines

L5 wn Antibiliosa,antiescrofulosa, antisifiHtiea, antiaerpética, ymuy reconsíltüventeTreinta y siete años de uso general y favorable. " : E
Depósito central: Jardines, 15, Madrid.

A£T7EEBX¿Bg-

49 Preciados, 4.

Ymk issm, $.
Para toda dase de encargos, órdenes ó

avisos referentes á esta Casa, dirigirse:

Ciioeolates los más acredi-

tados de España.

Primera casa en España.
. Xameraáores. Perforadores. Prossas para ta-ladrar capones. Imprenta as á mano. Tenazas yplomas de precintar.—CABRETA8,4|.

GRABADOR, Y FÁBRICA DE SELLOS
EN CAOTCHÜC

E. FEEEERA
m, Carretas, 41.

Horíaleza, 3. TeléfoBo^S».


